	5- Después de Emaús

Celas, Arlep, España


	¿Qué objetivos nos proponemos?

· Reconocer el itinerario de la comunidad cristiana lasallista para la misión: ser testigos, anunciar el Evangelio

· Contrastar nuestra comunidad con la primera comunidad cristiana

· Desarrollar las actitudes propias de la comunidad cristiana lasallista


	Esquema general

Introducción
1- Emaús

2- Una comunidad para la misión
3- “Datos” para el proyecto
4- Itinerario lasallista e Historia de Salvación


	Libros utilizados

· Constitución “Lumen Gentium”, Concilio Vaticano II, 1965
· Constitución “Gaudium et Spes”, Concilio Vaticano II, 1965
· Encíclica “Evangelii Nuntiandi”, Paulo VI, 1975
· “Christifideles Laici”, Juan Pablo II


Introducción

El itinerario lasallista es, ante todo, un itinerario cristiano. Y al proponérsenos hoy que nos incorporemos al itinerario lasallista, no hemos de perder de vista que, de lo que se trata, es de un itinerario concreto con todas las dimensiones que lo hacen cristiano; pero con un determinado carisma que le da su personalidad característica y lo hace valioso en la Iglesia.

Es necesario que conozcamos las claves para realizar un itinerario cristiano. Sólo así comprenderemos que lo sean también del itinerario lasallista, y que es en ellas donde se aprecia lo específico del carisma.

1- Emaús

En el itinerario cristiano hay un nombre, a modo de símbolo, que divide el camino en dos tramos: Emaús. Hasta llegar a Emaús ha habido un proceso de búsqueda y encuentro, de confrontación con la Palabra, de éxodo, y, finalmente, de celebración de la fe. Es el camino a la iniciación a la fe. Con Emaús empieza el protagonismo de la comunidad, el camino de Ia misión, cuando los discípulos y la comunidad en pleno están preparados para comunicar su encuentro con el Resucitado: “Es verdad, el Señor ha resucitado...!” Lucas 24,34. Empiezan a ser testigos.

En el itinerario de la persona y de la comunidad, en el proceso de fe que van viviendo, antes y el después de Emaús se entrecruzan con frecuencia. Es decir, el testimonio que debe dar, necesita enraizarse de continuo en la fe, en el encuentro con el Resucitado; y la fe necesita expansionarse y comunicarse para madurar.

Pero siempre hay una etapa histórica en la vida de la persona, donde predomina el antes de Emaús, el momento de iniciación a la fe, de elaboración de un proyecto, de planteamiento a opciones básicas, de asimilación de la experiencia fundante de la fe; y una etapa histórica donde predomina el después de Emaús, el tiempo de madurez en la fe, cuyo objetivo es el testimonio; tiempo para poner en marcha el proyecto; tiempo para desarrollar las experiencias que configuran la vida, pero vitalizadas desde la experiencia fundante de la fe. Es la etapa misionera de la comunidad, del discípulo de Jesús.

Y aquí empieza el proyecto de la comunidad. Proyecto que se va a ir haciendo poco a poco. Y, en esa misma medida, andando los años, el proyecto se hace memoria (se ha revelado como historia de salvación en la conciencia de la comunidad), y esta Memoria se incorpora al Proyecto siempre por hacer. La Memoria pone al descubierto, a través de un itinerario, el dinamismo que ha hecho avanzar el proyecto, las raíces que lo han sustentado. De esta forma será más fácil, en adelante, seguir haciendo el proyecto, detectando nuevas necesidades, adaptando y renovando las estructuras, descubriendo nuevos destinatarios y nuevas formas de llegar hasta ellos. Y todo sin perder de vista el objetivo y la razón de ser de la Comunidad: la misión recibida del Señor.

2- Una comunidad para la misión

El monte de la Ascensión es otro símbolo en el itinerario de la Comunidad Cristiana. Lucas lo sitúa en el comienzo de su libro, Hechos de los Apóstoles, como punto de partida de ese tramo que ahora comienza y que él va a relatar. Cuando él lo relata, ese tramo ya se ha hecho memoria; pero no memoria periodística, sino historia de salvación, en la que Dios –el Espíritu Santo- ha estado presente como principal protagonista. Con esta óptica de fe es como se va a presentar el Memorial sobre los comienzos de la Comunidad Cristiana. 

Los once primeros versículos exponen, en síntesis, el argumento del libro: el grupo de discípulos ha de llevar a cabo un plan, o mejor, ha de realizar en un proyecto, a través de la historia, el plan que Jesús les ha encomendado. Jesús les instruye, por medio del Espíritu Santo, sobre el contenido de dicho plan, que, sintéticamente, consiste en realizar el Reino de Dios:

“...después de haber dado sus instrucciones bajo la acción del Espíritu Santo a los apóstoles que había elegido.” Hechos 1,2.
Desde entonces, la Iglesia y cada pequeña comunidad cristiana, sabe que ésta es la finalidad que les reúne, la motivación última de por qué formar una comunidad cristiana.

“Quienes acogen con sinceridad la Buena Nueva, mediante tal acogida y participación en la fe, se reúnen pues en el nombre de Jesús para buscar juntos el reino, construirlo, vivirlo. Ellos constituyen una comunidad que es a la vez evangelizadora. La orden dada a los Doce: ‘Vayan y proclamen la Buena Nueva’, vale también, aunque de manera diversa, para todos los cristianos... Por lo demás, la Buena Nueva del reino que llega y que ya ha comenzado es para todos los hombres de todos los tiempos. Aquellos que ya la han recibido y que están reunidos en la comunidad de salvación, pueden y deben comunicarla y difundirla” Evangelii nuntiandi 13
* Se indica a quien corresponde la iniciativa y la dirección del plan: el Padre.

“...esperen la promesa que les hice departe del Padre... No les toca a ustedes conocer los tiempos o momentos que el Padre ha establecido con su autoridad” Hechos 1,4.7.
Al Padre se referirá siempre la Iglesia en la liturgia como el destinatario final de nuestra alabanza, de nuestra acción de gracias, de nuestras peticiones... Hasta Él ha de llegar la raíz más honda de nuestra espiritualidad, “...porque el amor procede de Dios” 1 Juan 4,7, y “...por su gran misericordia, a través de la resurrección de Jesucristo de entre los muertos, nos ha hecho renacer para una esperanza viva, para una herencia incorruptible.” 1 Pedro 1,3-4. Él, “nos ha otorgado todo lo necesario para la vida y religión” 2 Pedro, 1,3
De la misma forma, San Pablo insiste al referir al Padre la iniciativa de toda la historia de la salvación: Él es quien “...nos ha bendecido en Cristo... Él nos eligió... Él nos destinó de antemano por decisión gratuita de su voluntad, a ser adoptados como hijos suyos por medio de Jesucristo” efesios 1,3-5 y suyo es el “...plan salvífico, que había decidido realizar en Cristo, llevando su proyecto salvador a su plenitud, al constituir a Cristo en cabeza de todas las cosas” efesios 1,9-10. Más aún, también el Padre tiene la iniciativa en cuanto de bueno se produce en cada uno: “Porque es Dios quien, más allá de la buena disposición de ustedes, realiza en ustedes el querer y el actuar.” Filipenses 2,13.
**El impulsor y animador será el Espíritu Santo. Él es la promesa y el gran don del Padre:

“Ustedes recibirán la fuerza del Espíritu Santo; el vendrá sobre ustedes para sean mis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y hasta los extremos de la tierra.” Hechos1,8.
Esta serena certeza de que el Espíritu está actuando como fuerza viva en el interior de la comunidad cristiana hace exclamar a san Juan: “En cuanto a ustedes, el Espíritu que recibieron de él permanece en ustedes y no tienen necesidad de que nadie les enseñe; antes bien ese Espíritu, que es fuente de verdad y no de mentira, les enseñará todas las cosas. Así pues, permanezcan en él, conforme a lo que les enseñó” 1 Juan 2,27. Es la convicción que ha quedado firme en la Iglesia:

“Siempre es el único e idéntico Espiritu el que convoca y une la Iglesia y el que la envía a predicar el Evangelio hasta los confines de la tierra” Christifideles Laici 32.

El objeto del plan, si bien se ha nombrado de forma general como Reino de Dios, sin embargo se personifica y se centra en Jesús mismo. En cierta forma, la realización del proyecto se resume en “ser testigos de Jesús”. Él es también el vértice en el que culmina la realización del plan:

“Este Jesús que de entre ustedes ha sido llevado al cielo, vendrá de la misma manera que lo han visto irse.” Hechos1,11.
En la conciencia eclesial ha quedado siempre indiscutible la centralidad de la persona de Jesús en el mensaje que, unos a otros, desde los Apóstoles, desde San Pablo, hasta el último cristiano, nos vamos transmitiendo, como tarea principal recibida de Dios: “...el plan salvífico que Dios ha tenido escondido durante siglos y generaciones y que ahora ha revelado a los que creen en él. Precisamente a éstos ha querido Dios dar a conocer la incalculable gloria que encierra este plan salvífico para los paganos; hablo de Cristo, que está entre ustedes y es la esperanza de la gloria.” Colosenses 1,26‑27
“El Evangelio vivo y personal, Jesucristo mismo, es la 'noticia' nueva y portadora de alegría que la Iglesia testifica y anuncia cada día a todos los hombres” Christifideles Laici 7.

3- “Datos” para el proyecto
Los discípulos quisieran tener acceso inmediatamente a las circunstancias concretas de proyecto, pero no se les facilitan. Por el contrario, se les remite a la historia cotidiana que habrán de ir descubriendo y trazando en este mundo.

“Los que le acompañaban le preguntaron: 

‑Señor, ¿vas a restablecer ahora el Reino de Israel?... 

‑No les toca a ustedes conocer los tiempos o momentos... Ustedes recibirán el Espíritu Santo... 

-Galileos, ¿por qué se han quedando mirando al cielo?"' Hechos1,6.7.8.11.

Es este sentimiento humilde de ignorancia el que mantiene a la comunidad cristiana en una actitud de vigilancia expectante, para conocer los signos de los tiempos y poder actuar en consecuencia:

“Para cumplir esta misión es deber permanente de la Iglesia escrutar a fondo los signos de la época e interpretarlos a la luz del Evangelio, de forma que, acomodándose a cada generación, pueda la Iglesia responder a los perennes interrogantes de la humanidad sobre el sentido de la vida presente y de la vida futura y sobre la mutua relación de ambas. Es necesario por ello conocer y comprender el mundo en que vivimos, sus esperanzas, sus aspiraciones y el sesgo dramático que con frecuencia le caracteriza” Vaticano II, Gaudium et Spes 4.

La fe será la luz que ha de iluminar nuestra lectura:

“El Pueblo de Dios, movido por la fe, que le impulsa a creer que quien lo conduce es el Espiritu del Señor, que llena el universo, procura discernir en los acontecimientos, exigencias y deseos, de los cuales participa juntamente con sus contemporáneos, los signos verdaderos de la presencia o de los planes de Dios. La fe todo lo ilumina con nueva luz y manifiesta el plan divino sobre la entera vocación del hambre. Por ello orienta la mente hacia soluciones plenamente humanas” Vaticano II, Gaudium et Spes 11.

Queda, por tanto, claro desde el principio, quiénes son los auténticos protagonistas del proyecto, y su carácter trinitario:

* El Padre, como origen e inspirador

* El Hijo, como centro, objeto y culmen del proyecto
* El Espiritu Santo, como animador e impulsor

Ellos serán siempre los puntos ineludibles de referencia para la vida cristiana, para la espiritualidad cristiana en cualquiera de sus formas.

Queda también claro el carácter de instrumento, responsable, intermediario, que corresponde a la Comunidad Cristiana. La Comunidad es consciente –aunque necesita que se lo recuerden– de que tiene una misión que cumplir aquí en la tierra –no está para “mirar al cielo”, y ésa es su razón de existir: evangelizar, ser testigos de Jesús, anunciar la Buena Nueva... Y sabe que esta misión es de su plena responsabilidad:

“Este pueblo mesiánico... es, para todo el género humano, un germen segurísimo de unidad, de esperanza y de salvación. Cristo, que lo instituyó para ser comunión de vida, de caridad y de verdad, se sirve también de él como de instrumento de la redención universal y lo envía a todo el universo como luz del mundo y sal de la tierra” Vaticano II, Lumen Gentium 11.

Sin embargo, muchas cosas permanecen en la penumbra, a la espera de ir descubriéndolas en el itinerario que ahora comienza, y con la inspiración del Espíritu Santo que el Señor le ha prometido: ¿Quiénes serán los destinatarios del proyecto? ¿Sólo los judíos? ¿Cómo habrán de realizar ese testimonio? ¿Qué estructuras serán las más convenientes?

Con estos interrogantes, los discípulos vuelven a Jerusalén; y allí, puestos en oración con María la Madre de Jesús, comienzan el Camino impulsados por el Espíritu. El final del Camino es Roma; es la realización del Reino de Dios. Mientras, ellos serán el signo de ese Reino: una fraternidad, construida a cada paso con la fuerza del Espiritu.

4- Itinerario lasallista e Historia de Salvación

Llamamos Itinerario Evangélico o itinerario espiritual, a la manera concreta de experimentar la Historia de la Salvación en la vida de una persona, desde su identidad: 

· El desarrollo de su vocación ante Dios, y por tanto
· El compromiso con la misión recibida
· La vivencia de su espiritualidad

Es el diálogo de la persona con Dios, en el acontecer diario. Es la respuesta que, paso a paso, vamos dando a las sucesivas llamadas de Dios en nuestra vida, en nuestras circunstancias históricas.

Acabamos de referirnos al itinerario de aquella primera comunidad cristiana. Nos sirve de contraste para tomar el pulso a nuestro propio itinerario. Pero vamos a tener un segundo punto de referencia: el itinerario lasallista; el de Juan Bautista De La Salle y su primera comunidad.

Pero, si recurrimos al itinerario evangélico del fundador, no es por motivos de nostalgia hacia una figura histórica que despierta en nosotros simpatía. Nosotros somos continuadores del carisma de Juan Bautista De La Salle en la Iglesia. Participamos en la misma misión. Muchos rasgos de su espiritualidad han configurado la nuestra. Por ello, al intentar ubicar nuestras vidas, nuestro ministerio, en el contexto de la Historia de la Salvación, De La Salle es un elemento referencial importante: la manera de encontrarse a sí mismo formando parte de esa Historia, la manera de plantearse el seguimiento de Cristo, la manera de situarse activamente en la Iglesia, es la misma labor que nosotros hemos de hacer. Su experiencia ha de servirnos de luz.

Por otra parte, esa fue su gran preocupación: hacer que los hermanos, los educadores cristianos, y también sus discípulos, se sintieran protagonistas en la Historia de la Salvación, realizando la “Obra de Dios”, como “discípulos verdaderos de Jesucristo”, como “piedras vivas” de su Iglesia. Ahí están, como testimonio de tal preocupación, las 16 Meditaciones sobre el Ministerio del Educador Cristiano (Meditaciones para los días de retiro).

Ahora podemos hablar claramente de fidelidad y creatividad. Sabemos que nos referimos, no al recuerdo de un hombre, sino a Dios que actúa en nuestra historia y la convierte en Historia de Salvación, como antes ha actuado en la historia de Juan Bautista de La Salle y la comunidad lasallista.

La referencia última para nosotros será siempre la Historia de la Salvación, es decir, la irrupción de Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, en nuestra historia y nuestro mundo. El itinerario del fundador nos sirve de motivación y estímulo.

Fieles y creativos: son dos caras de una misma moneda, al menos en nuestro caso. Porque hablamos de fidelidad al Dios que nos envía. Y este Dios es el Creador, el Dios que salva, el Dios que renueva el mundo y es protagonista de la historia. Por eso no podemos ser fieles a Dios sin ser creativos para nuestro mundo, nuestra historia, nuestra cultura. Por eso también, en la manera de hablar de La Salle, se identifican el “procurar la gloria de Dios” y “comprometerse en la obra de las escuelas”.
Fidelidad y creatividad nos remiten a nuestra misión, para la cual hemos recibido la llamada y el don del Espíritu (el carisma).

Nos remiten también a nuestra identidad: identidad siempre personal con muchos rasgos comunes.

Nos remiten, finalmente, a la comunidad en la que se genera y vivimos nuestra identidad para llevarse a cabo la misión.

Fidelidad y creatividad se han de poner en juego para dinamizar cada uno de esos tres elementos.

Pensemos, por ejemplo en la comunidad: la fidelidad nos lleva a fijarnos, de manera inmediata, en sus raíces históricas lasallistas, pero sobre todo nos remite a la raíz más profunda, la Comunidad Cristiana, la de los orígenes. Y al fijarnos en la comunidad cristiana de los orígenes nos sentimos impulsados desde ella a ser creativos para responder a la misión recibida que nos permite hacer presente el Reino de Dios y su salvación en nuestro mundo, con los hombres a los que hemos sido enviados. Y así constatamos que podemos y debemos construir una comunidad que sea auténticamente cristiana, pero que también sea lasallista, en el sentido de tener una identidad específica y dedicarse a una misión concreta en la Iglesia.

